
Por lo que toca á nuestras colonias seremos muy par-
cos , y solo quisiéramos no se perdiese de vista lo que

decía no hace muchos años el célebre estadista Sir Ro-

Todas estas cuestiones las abordaremos en pequeña
escala, en cuanto conduzcan á ilustrar la prensa de la
Corte, á cuyo cuidado se hallan los grandes intereses del
pais, y que pueda de este modo formar la síntesis de la
opinión pública respecto á los asuntos generales de la
nación: en lo demás, hijos de Galicia, la Irlanda deEs-
paña como dieron en llamarla, asi como en Inglaterra se
dá en rostro á los Irlandeses con su origen Celta, será
ella el objeto preferente de nuestros pobres trabajos,
contribuyendo con nuestras débiles fuerzas á elevarla al
rango que debe ocupar entre las provincias de España
por su posición topográfica, por sus puertos, por sus
ricas y variadas producciones, por el genio y carácter
de sus hijos y por su amor á la causa de la Libertad y de
la Independencia, en cuyos altares tiene hecho tan
cruentos sacrificios.

deben ser y lo que son en otros países, los ángeles de la
tierra que lleven á su feligrés, al enfermo y al afligido,
paz, consuelo y unción celestial; que no conviertan la
autoridad que les dio la Iglesia en grangería y objeto de
escándalos, mezclándose en intrigas, elecciones y otras
cosas cstrañas á su sagrado ministerio. Las cosas santas
se deben tratar santamente, y dejar al César lo que es
del César, dicen los Sagrados libros: de este modo cau-
tivareis los corazones de todos y haréis borrar de la me-
moria de los españoles que, desde la entrada de los
mongos de Cluni habéis dejado caer en desuso los cáno-
nes de nuestra ilustre Iglesia y formado causa común

con los Tiranos de los pueblos por mal entendidas ideas
de engrandecimiento y señorío de oíros, viniendo vos-
otros á ser las víctimas.

En religión, lo diremos muy alto, somos partidarios
de la unidad para los españoles, ya que los siglos y va-
rias concausas nos han legado este bien; pero, la cari-
dad cristiana y la civilización están también del lado de
la tolerancia en favor de aquellos que no han tenido la
dicha de nacer en el seno de nuestra comunión católica
y adoran de distinto modo al Supremo Hacedor. No te-
man, no, nuestros sacerdotes que seles escape una sola
abeja del redil, ó que nuestro fervor por la religión san-
ta de nuestros padres se amortigüe.

Mas; queremos que nuestros párrocos sean lo que

me produjo en otros paises este sistema, ha arraigado
mas y mas nuestras convicciones sobre el particular:
con el aire de la libertad florece el comercio: con la
competencia se perfecciona la industria; y la que no
puede sostenerse con un derecho arreglado porrenta de
aduanas, con el aditamento de los gastos de corretaje,
comisión, quebrantos de giro, fletes, seguros, ganancia
del comerciante y cosas por el estilo, que nunca bajan
de un 2o p. 100, es menester decirlo, debe desterrarse:
empeñarse en sostenerla á costa de sacrificios del resto
del pais, es un desvario, es querer sembrar trigo en ter-
reno que no es á propósito para producirlo: si se preten-
diese que algo adelanta la riqueza pública, lo negaría-
mos; asi como no adelanta la de aquel que saca 100
reales del bolsillo izquierdo con una mano y los mete en
el derecho con la otra. De eslo se desprende claramente
que, somos enemigos del sistema prohibitivo, conocido
también en Europa con el nombre de sistema español.

El comercio, ese elemento civilizador que ha inva-
dido todos los países, dando vida á la industria y á la
agricultura, íirme trípode sobre que descansará algún
dia la paz del mundo, será también uno de los objetos
predilectos de nuestras tareas; mas desde luego lo de-
cimos, somos Libre-cambistas : la suma de bienestar

jara el mayor número.»

partido progresista, contando siempre en la región po-
lítica una Constitución lo mas amplia, producto de la
soberanía nacional; y en la administrativa y de gobier-
no cuanto se contiene en el axioma: «El mayor bien

en volumen cuando se les ponen estorbos, sepultando
en sus aguas á los insensatos que se afanan en detener-
los , del mismo modo la opinión, cuando se la quiso en-
cadenar, se ha crecido y trajo en pos de sí la revolución,
cuyas oleadas fueron mas allá de las orillas del cauce
por donde se hubiera deslizado tranquilamente.

Es, por consiguiente, nuestro credo el del generoso

Esto no obstante, la civilizacioi deEspaña, renacien-
do de sus cenizas como el ave Féni, continuo su marcha
magestuosa, convirtiendo á los qte eran siervos en va-
sallos, y á estos en subditosy ciuladanos.

En política, pues, somos Prensistas en el buen
sentido de la palabra, y partidario, del Progreso inde-

finido : lo contrario, en nuestro mmilde pensar, es ab-
surdo ; es rebelarse contra los deretos de Aquel que
lijó en el universo el orden de toda las cosas; seria ne-
gar una verdad reconocida por ma larga y dolorosa
ésperiencia, de que la opinión púdica es la reina del
mundo; hace como las aguas, qiu siempre buscan el
nivel; y locamente miserables tíramelos han intentado
oponerse á su marcha, porque asi orno los rios crecen

Asi vemos que la civilizacbn de los imperios antiguos
no fué tan buena como la de los griegos, ni la de estos
parecida á la de los romanos;ni menos hallamos en la
historia del pueblo rey que el leríodo de Rómulo á Tur-
quino se asimile al de los Dtcenviros; ni que tengan
consonancia entre sí el de losuracos, Julio Cesar, Ti-
berio y Tito: y si venimos á nieslra España, después
que los bárbaros deslizados de os hielos del Norte y vo-
mitados por los bosques de la Scilia despedazaron al
imperio romano, nadie puede d»cir que las costumbres,
usos y fueros de los pueblos deale Alarico hasta Rodri-
go, no se hubiesen alterado prolindamente en los tiem-
pos caballerescos de los condesíle Castilla, de las Be-
hetrías y de las Comunidades, 'pie fueron heridas de
muerte en los campos de Yillala| y arrojadas después
por Felipe 11 á las hogueras queid mismo encendía.

No consultaremos la hiaoria; ese testigo fiel de los
tiempos, para buscar en elh lecciones saludables para
el porvenir. La fisonomía de un siglo difiere siempre de
a del que le sigue, y por lo regular lo que se hace en
uno, empieza á desmoronarle en otro ; porque los pue-
blos no son mas que viageros que caminan á su destino
providencial, venando hacen alto en su carrera no es
mas que para reponer sus fierzas y continuar su pere-
grinación, conducidos por h mano invisible de Dios,
como los hijos de Israel.

ilustrada
Marcharemos por la senda que recomienda la razón

Al pretender un puesto en el estadio político, no
debemos ocultar lo hacemos impulsados de ese movi-
miento regenerador que empuja las inteligencias todas
á tomar parle en la resolución de los grandes problemas
oolíücofl y sociales que tan dividido tienen al mundo de
medio siglo á esla parto. Asociándonos á ese gran mo-
vimiento intelectual, creamos hacer un servicio á nues-
tra querida patria, cuyos infortunios nos alcanzaron al-
gunas veces, porque hemos estudiado sus causas y los
medios de aminorarlos, llenos de la le que inspira el
convencimiento del amcr propio de la juventud y del
ardor santo que despierna la libertad. Emprendemos,
puos, una tarea que, si es superior á nuestras fuerzas y
se halla sembrada de dároslos, sobradamente nos com-
pensará la satisfacción dethaber contribuido con nuestro
óbalo al bienestar del pais que nos vio nacer.

No reconocemos la autoridad, ni la tradición, como
principios del derecho.

iiiiiiii 11 lililí s Iflllill 1 Iflil

PROSPECTO.

VIGO 15DE ENERO DE 1856.

Y ¿sabéis por qué? Fácil nos será indicarlo, aunque
muy por encima. En Galicia perteneció su suelo hasta
aquí á señores feudales, á abadengos, mayorazgos, ca-
pellanías y conventos: en Irlanda, también se hicieron
dueños del terreno otros Señores por el estilo; de suerte
que, alli como aquí, se les arrebataban sus productos,
quedando sin alimento los siete octavos de sus habitan-
tes. Galicia, como Irlanda, no fué mas que un pais de
conquista para ciertas gentes, yaun mas la primera has-
ta estos últimos dias; y en fin, porque Galicia no puede
aprovechar su pesca por estarle prohibido el uso de la
sal; por ser víctima de las depredaciones de los usure-
ros , nueva raza de jutlios con nombre de cristianos; y
porque en Galicia, los que-por su posición social y por
deber, y hasta por interés, debían educar al pueblo,
enseñarle á perfeccionar su agricultura y mejorar su
ganadería, y-jcon mano fuerte procurar remedio á sus
males, si no fueron una eafcnidad para el pais, han sido

No rechazamos, pues, el paralelo; porque Galicia
como Irlanda tiene un suelo feracísimo: porque Galicia
fué olvidada hasta de sus propios hijos, y aunque la Ir-
landa ha sido maltratada, cual acaso ningún pueblo en
la historia del mundo, sus hijos no son mas que uno »

tratándose de su querida patria: los de Galicia son so-
brios , trabajadores y económicos, y se ven no obstante
obligados á emigrar en grande escala para proporcio-
narse el sustento para sí y sus familias; á los de la h
mélica Irlanda con iguales condiciones sucede lo mismo:
Galicia, como Irlanda, con abundantes producciones no
sale de la abyección y pauperismo.

»Las colonias es menester sostenerlas por los lazos de
«sangre que nos unen con ellas y estrechando cada dia
«los"vínculos de recíproco interés.» Por eslo pediremos
siempre para ellas leyes justas y equitativas, y que el
gobierno tenga esquisilo cuidado en mandar allí em-
pleados de moralidad no desmentida': deci'a el embajador
de una especie de colonia al Senado Romano: «Si nos
»> imponéis leyes justasy equitativas nuestra fidelidad
»será eterna; y en otro caso, no durará mucho.» En el
fondo del corazón de los pueblos hay siempre algo de
gratitud y reconocimiento

I

jert Pee!, al hablar en el parlamento inglés acerca de
a admisión de los azúcares, producto de la esclavitud:



Coruña, ü. Celestino G. Alvarez. Cambados, D. José San-
tamarina. Caldas de Rey, D. Joaquín Gutiérrez. Carballino,D. E. Fernandez. Carril, D. Manuel Yepes. Cáceres, I). JoséValiente. Cádiz, D. SeverianoMoraleda. Ciudad-Real, D. Vic-
toriano Malaguilla. Córdoba, Ü.Rafael Mariano Pabon. Ciu-
dad-Rodrigo, D. Juan Hernández. Castellón, D. Pedro Gu-
tiérrez Otero. Calatayud, D. Domingo lbañez. Cartagena,
D. Benito Moreno. Ceiita, D. Francisco Cortés. Chichina, don
Juan Palmeiro. Cuenca, D. Pedro Mariana. Cañiza, D. Ma-
nuel Lago.

La fundición de la imprenta toda ella de tipos nuevos
y elegantes.

La Empresa cuenta con corresponsales activos é ilus-
trados en los principales puntos de España , particular-
mente en Galicia, que la pondrán al corriente de lodo
cuanto ocurra y pueda ser de interés para los pueblos.

Muchos de los principales literatos de la Corte escri-
birán en nuestro folletín novelas que sabemos interesa-
rán á nuestras amables lectoras, lo mismo que revistas
satíricas é instructivas.

Quintanar de la Orden, D. francisco Simón Quiroga, " sm
D. Ventura Alvarez. de

R. tro
doRivadabia, í>. Benito Alonso.Rivadeo, I). Marcos Fernán.] "dez López. Redondela, I). Vicente García. Reus, D. Pedn Jar

Moliner. Requena, I). Bartolomé Gandré. Rioseco, D. Jacinlí doíMaría Amo. Rodix, D. Francisco Fernandez.
Daroca, Sr. Alegría. Durango, D. MartínOchoade Alenzan

Écija, D. Ciríaco Giménez. Elche, D. Juan Ibarra

Todo artículo ó poesía que se nos remita, será inser-
tada siempre que esté conforme alplan délaRedacción.
Preferiremos entre estos á los que lleven la firma de
algún paisano nuestro

Los anuncios, esos agentes de la civilización, tendrán
también su lugar en nuestro periódico.

Santiago, ü. Bernardo Escribano. Seo de Urgel.D. Ignaciv
Coll. Salamanca, I). Telesfoiu Oliva. Segovia', D.- Eugenii esí
Alejandro. Sevilla, 1). Juan Antonio Fé. San Locar, I). JoíÍ>míMaría Fsper. Santander, 1). Gemente Riesgo. San Sebastian1). Juan Bautista Echevarría .Santa Cruz de Tenerife, I). Síi : no
colas Pomber. Sigiienza, D. lacasIbarra. Soria, D. FranciscíróiPerezRioja. " l*"Ferrol, D. Nicasio Tajonera. Figueras, D. José Sala y Ar-

nella.
Para que las clases menos acomodadas puedan apro-

vecharse del acsioma de que el que mas anuncia mas
vende, hemos resuelto que cada línea de anunciopague,
si es suscritor, el ínfimo precio de un cuarto por línea
v dos cuartos los no suscrilores.

Los comunicados á precios convencionales

Gerona, D. Ponciano Torres. Granada, D. José María Za-
mora. Gibraltar, D. José Carrera. Gijon, I). Vicente Escur-
dia. Guadalajara, D. Severiano Marche. Guadíx, D. Isidro
Cepero.

Tuy, D. Juan Nolasco Rodríguez. Toledo, D. Rafael Aba- toidia. Tarragona, D. Tomás Atrio. Toro, I). Tomas Rodrigur i
Mena. Tolosa, D. José Gonaya. Teruel, D. Francisco López lu<
Toledo, D. Severiano Lope; Fando. de

í
Ubeda, Franco y Compaña. Utrera, D. Felipe María Dof pi

minguez.

La correspondencia será mutuamente franca. Traerá
esle sobre la que se nos remita: Al Sr. Administrador
de La Oliva.—Vigo.

Haro, D. Antonio Eguiluz. Huelva, D. Picolas Domínguez.
Huesca, D. Jacobo María Pérez. Habana, D. Bartolomé Fei-
jóo y D. Demetrio Ayguals de Izco.

Cuesta en esta ciudad la suscricion al mes o reales,
llevado á domicilio. Igualada, D. Joaquín Abadal. Ibiza, D. Joaquín Calef yMiramon. Irun, D. Aquilino Echevarría y D. J. Pardo.

A crin, D. Gregorio Momo. Villagarcía, D. Benito Varelí, deVivero, D. Pedro José Calezas. Vega de Rivadeo, D. JosdGarcía Martín. Villafrancí del Vierzo, D. Santiago Canda Pu
vila. Vera, ü. Miguel Mirlinez. Velez-Málaga, D. Ramón; daMuñoz y Piquer. Vitoria, D. Bernardino Robles. Valencia, i\iuda de Mariana. Valldolid, Sres. Hijos de Rodríguez (l(>

Valparaíso, D. Santos "omero. Villafranca, D. Joaquín.' qu
Graells. " '

En provincias 18 reales el trimestre para los que se
suscriban directamente á la Administración, y 20 álos
que lo hagan por conduelo de los comisionados, franco
el correo.

Jerez de la Frontera, D. José Bueno. ídem de los Caballe-ros, D. José Giles. Jaén, D. Ildefonso Gómez. Játiva, i). Blas
Belver. Jerez, D. José G.Pina. Jaca,D. Fernando M. Torres.

En Lltramar y Estranjero por tres meses 30 rs., Tdí
por medio año y 100 por lodo un año.

En los puntos donde no hubiese letras de correo ó de
comercio sobreestá plaza, se puede enviar el importe en
sellos de cartas de cuatro cuartos.

La Guardia, D. Víctor Iradiel. Lugo, D. Manuel Pujol y
D. Manuel Soto Freiré. Lalin,D. AnlonioTaboada. Lorca, donFrancisco Delgado. León, Don Sebastian Diez Miranda. La
Baííeza, D. Feliz Mata. Lérida, D. José Sol. Llerena, D. Ru-perto Palacios. Logroño, ü. Domingo Ruiz.

este prospecto entri sus amigos.

Zamora, D. José Piícntel. Zaragoza, Viuda de Heredia,y 1). Roque Gallifa.
Y también en las denas librerías y administraciones de ]>a

Correos donde por desdido no reciban este prospecto. vi(

Rogamos á todas las personas, y especialmente ál *l
nuestros hermanos de Galicia, que hagan circular cil

po

qu
de
de

Yepes, D. Vicente Muioz
Torregrosa.

nados

En Vigo se suscribe únicamente en la Administración
del periódico, calleReal núm. lí. Se admiten va abo-

En el resto de España, lltramar y Eslranjero en los
[itintos que se espresan á continuación:

Mondoñedo, I). Francisco Delgado. Monforle, D. Jesús Se-
gundo Ogando. Muros, D. Ángel Escaja. Maside, D. Dioni-
sio Fernandez. Madrid, D. C. Moro, Valverde núm. 29, 7D. C. Bailly Príncipe núm. 11. Málaga, don Francisco Moya,
Murviedro, D. Manuel Aracil. Mahon, Guillermo Fiol. Man-
resa,D. Antonio Soler. Manila, I). Agustín de la Cabada.Mataró, D. José Abadal. Mérida, D. José Aracena. Murcia,D. Tomás Benito Andriou. Méjico, D. Manuel Morales. Viyo: 1856.—Imprenta, do La Owva

pueblos de Occidente, las quepodremos facilitar con (ÍÍJ;
tjeipacion á los diarios de la Corle en los dias que la¿ r<)
Iradas de los vapores Peninsulares coincida con la pl ¡>(
cacion de nuestro periódico. Serán también objeto
nuestra atención las cuesliones de algún interés que L
agiten en las municipalidades y corporaciones de la i,
vmcia

Por último: los apasionados cantos del poeta veni^y.,
también á depositar sus ricas ofrendas en el folle'.in ¡
La Oliva, amenizándolo de vez en cuando con biogri,,*!.*
de los hombres mas célebres del mundo, como Sir [^
bertPeel, Napoleón 1,Robespierre, Pedro el Grane*p¡
Welington, ele.; pudiendo decirse que nuestro pensamiu*
lo lo reasumimos en este lema: Hacer un periódico l
lodo para todos

un ejemplo perenne de corrupción, indolencia y vicios
Se alcanza asimismo muy bien que, hijos de Yigo,

ocupará su suerte nuestra atención; \ enlazada hoy con
la de otros muchos pueblos por su situación y puerto,
sus intereses ya no son los de una mezquina localidad,
sino que encierran los gérmenes de un grande interés
social, que á todos toca. Fomentándolos, pues, y de-
fendiéndolos, creemos servir á una noble causa, que
encontrará universales simpatías, ) lo mismo verificare-
mos con otro cualquier pueblo de Galicia que para ele-
varse al lugar que le corresponda, pueda necesitar de
nuestro débil apoyo.

Y concluiremos diciendo «pie, anunciada una aurora
de paz después de la revolución de Julio, que arrojó en
el lodo á esos inmundos tiranos queeran un padrón de

ignominia para el nombre español y que llevaron su im-
pudencia hasta un estremo indecible, que omitimos por
rubor y por decoro, natural es que Vigo, que ha sido en
lodos tiempos uno tic los baluartes de la Libertad, su-
friendo sus hijos muchas penalidades por defenderla, v
contando entre sus blasones la Oliva, salude á la infor-
tunada Galicia, enviándole este signo de paz y de salva-
ción al asomarse una nueva era de ventura.

Para que nuestro periódico ofrezca el mayor interés á
sus suscrilores, contendrá, ademas de las noticias mer-
cantiles , delas entradas debuques en este puerto y La-
zareto y de las que traigan los correos de la Habana, to-
das de vital interés para el comercio, las de los sucesos
del Norte y Oriente, que tan preocupada tienen la aten-
ción pública y que tanto afectan la tranquilidad de los

BASES, CONDICIONES Y PUNTOS DE SUSCRICION.
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Noya, D. Agustín Agustos. Navas del Rey, D. AgusU deíCuadrillero. Nájcra, D. Vicente Gómez.
ses

empezará á publicarse el sábado 2 de febrero prócsimo
Saldrá á luz, por aluna, Ips miércoles \ sábados

Allariz, D. Venancio G. Seara. Albacete, D. Ramón Cuar-
tero. Avila, D. Juan Pérez. Alicante, I). José Mafcili y don
Juan José Carratalá. Algeciras, D. Vicente Castaño v Moriet.
Almería, D. Mariano Alvarez. Antequera, D. Agustín Ga-
llardo. Astorga, 1). Eusebio Rocandio.Y será por la larde para que lleve el alcance delmis-

mo dia, si hubiera llegado el correo antes de las doce. Orense, 1). Manuel Gómez Xovoa.Oviedo, 1). NicolásLoigoria. Oribuela, D. Pedro José Berruezo.

Pontevedra, Administración úvlRoletin. Puentearcas, din ma
Domingo A. González. Padrón, 1) José María Sedaño. Pea da
ferrada, D. José Celada. Puerto-Reo, 1). Ignacio Guasp. h
ñaranda, Viuda de Serra. Palencii, I). Gerónimo Carnazón ra('
Palma, I). Pedro José García. Pauplona, Longas v Bipa. Pía ] ()Ssencia, I). Isidoro Pis. Puerto de Si a. Marta , 1). José Valdeíramas. Puerto Real, D. Sebastian Márquez. Paris, Sres. Sai del
vedra y Riberolles. (je

El tamaño será igual al de este prospecto, v el papel
de mejor calidad; pues le tenemos encargado espresa-
menle á una de las principales fábricas.

Betanzos, D. José García. Bayona, D. Manuel Moneo. Bar-
co de Valdeorras, l). José R. Salgado. Barcelona,!). Manuel
Saurí y D. Isidoro Cerda. Bilbao, D. Tiburcio de Astuv. Ba-dajoz,'D. Gerónimo Orduña. Barbastro, O. Mariano Pujol y
España. Benavente, D. Pedro Fidalgo Blanco. Bribiesca, don
Marcelino Alonso Puente. Buenos-Aires, D. Pedro Lespcron
y compañía. Burgos, U. Timoteo Arnaiz.


